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LESTER V. CHANDLER.-An introduction. f a Jt,fonet,¡r)' Theory.­

Nueva York: Harper, 19.1-0. Pp. XI-2I6. Dls. 1.50. 

Desde la public3ción del M oneda de Robertson, probablemente no 
s(;. h:l d ... do a luz un manual introductorio sobre el tenu tan bien escri­
to, se ncillo, claro r J. h vcz comprcnsi\'o, como este bre\'e libro del profe­
sor Chandler. Par:l el estudiante constituye tal vez el mejor libro de texto 
elemental con que puedJ. contar en la actualidad; para el "iniciado" en 
tcoríJ. monetaria es sumamente útil como medio de repJ.so. Al escribirlo, 
e: .:tutor tU\' O en cue nt:l que casi todas las obras sobre monedJ. son dema­
si;¡do brcves, o dan a sus teorías el car ;ictcr de conclusiones en yez de 
instrumt.:ntos de :ll1:ílisis, o bien exageran las difcrenciJ.s entre unJ. teoría 
~ . otra, diferenciJ.s que a menudo consiste n sólo en distinta terminología, 
énfasis o método. Los tratados m:ls avanzados, ademis de Cjue conceden 
mis atención a los puntos que son objeto de controversia que aquéllos 
en que hay bastante acuerdo, presuponen un conocimiento del sistema 
b:mcario y de principios de teorí:l monetaria que no siempre poseen los 
estudiantes de econom ía en los primeros años de su carrera. Por consi­
guiente, este libro es un lazo de unión entre lo mu:' ekment:lI y lo com­
plicado ; unlcamentc da por supuesto que e l lector h.:t cursado ya el 
pr ¡mer año de teoría económica gcncrJ.l .\' sne sabe :lIgo del funcio­
n:.miento del sistenu bancario. 

Los capítulos in iciales sintetiz.:tn con rnu~ha claridad los dos tipo:; prin­
cipales de teoría cuantit:ltiva, la ecuación fishcriana y la robertson iana , y 
se incluye un capítulo sobre sus :lplicacioncs r limitac ion es. P e ro lo mis 
importante del libro es la lucidez con que el profesor Ch.1nd]er expone 
los métodos analíticos modernos apliobles al estudio de las relaciones en­
tre el dinero, los precios }-' el ciclo económico. Dedica un C:lpítulo al 
nuevo método "din :imico" de Robcrtson, que demucstr:l se r mucho más 
útil que las ecuaciones de las teorías cuantitativas, y 10 co mbin:! con 
:1.1gunos aspectos del análisis keY' n es i:lno para el estudio del cicl o económi­
co, que di scute adm irablemente bien en el capítulo siguiente. Tal vez 
hubiera convenido que el autor se ñabra explícitamente que en b discu­
sirín anterior se supone una econom í:t cerrada, pero des le luego se so­
brentiende y no es defecto grave . Asimismo, me hubiera gustado hallar 
un capítulo sobre los aspectos internacionales de b moneda, sólo con ob­
jeto de cílmpletar el cuadro que se desenvuelve ante los ojos del estu­
cli;,nte; mas tampoco es éste un defecto del libro, ya que entonces in­
\':ldiría más bien el terreno d e] come rcio intern:lcional. En todo caso, 
este libro es un trampolín del cual se puede saltar al estudio más deta­
lbdo de los aspectos monetarios del comercio internacion:1J, del ciclo 
económico (con sus aspectos internacionales ) \. de o tros temas . El capí-



NOTAS BIBLIOGRAFICAS 

tulo último, sobre política monetaria, resume brevemente las principales 
políticas que se han propuesto y las críticas y defectos de las mismas. 
Concluye el autor que "los problemas económicos creados por la inesta­
bilidad y por el empleo deficiente de los recursos sólo pueden solucionar-
5(' si se les ataca simultáneamente en todos los frentes mediante medidas 
coordinadao; e jnterd~pendientes" r que "como parte esencial de este 
programa integral debe incluirse una política monetaria adecuada" (p. 
2 °5) . 

No vacilo en insistir en la utilidad de este libro para todo estu-
diante de economía. El profesor Chandler da la impresión de conocer 
muy a fondo el tema de que trata y de comprender las dificultades con 
(~ue tropiez:. el principiante en el estudio de la moneda; su obra cs, 
en todos sus aspectos, muy satisfactoria. La bibliografía incluída al fi­
nal para el que desee ahondar está bicn seleccionada y b:lst:lnte complc­
ta.-V. L. U. 

LUIS MEN DIETA y Nl::ÑEZ.- Lo! Tarascos. Monografía Histórica, 
E.'nográfica y Económica.-Instituto de Im"cstigaciones Sociales, México, 

194-0 • 

El director de esta investigación esbozó no hace mucho tiempo un 
programa general de Jas tarcas que habían de emprenderse si México 
quería contar con un inventario sistemático de las razas que habitan su 
territorio. Con las reanimaciones de las actividades del Instituto de In­
vestigaciones. Sociales que el propio licenciado Mendieta cnc;mza hor 
con entusiasmo, aquel programa está en marcha y se nos ofrecen ahora 
con esta primera monografía los resultados de una labor fecunda. "Esta 
monografía sobre los Tarascas, se nos dice en la introducción, pretende 
ser un acopio de materiales informativos que señalan diversos aspectos 
de: la vida social de un pueblo ind ígena, en su pasado y en ~u pre5en te". 
Semejante carácter habrán de tener las investigaciones que sigan a ésta, 
de.: modo que todas en su conjunto desplieguen el inventario sistemático 
buscado. La pretensión sistemática es lo que habrá de dar a 1:1 obra cuan­
do esté realizada su mayor valor, puesto que se contad entonces con una 
determinada organización de materiales y datos dirig ida desde puntos 
de vista uniformes y con una selección y ordenación de problenus que 
es siempre el primer paso indispensable tanto para la investigación cien­
tífica ulterior como para la acción política y social. La obra en conjunto 
tendrá el carácter predominante descriptivo que la monografía comen­
tada. ofrece y que viene exigido por los propósitos y fines d~ la investi­
gación. Pero aparte de que una descripción científicamente orientada 
contiene en sí mucho más de lo que con aquel término se indica vulgar­
mente -sistemas teóricos de conceptos, interpretaciones y supuestos de 
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muy distinta naturalez:I- su sola persecución es una tarea considerable 
porque sin ella no puede d:1T~e en realidad un solo paso. D e manera 
que inyestigaciones que pudieran p.Jrecer m :ls ambiciosas tiene n que par­
tit forzosament e de la criba, c];¡sific:lción y orden:lción, producto de 
e~te primer esfuerzo de descripción e investigación. Subrayo marcada­
mente este a~pecto no sólo porque, en mi p:lTceer, constituye el punto de 
\- ista que debe dominar al lector crítico d el trabajo reseñado, sin o porque 
sólo atenido a 10 que significa : ' aporta m erece el esfuerzo del Institu­
to de Investigaciones Sociales estí mulo fen'oro o -:. apbuso sincero. 

1 ncondicionaI aprobación m erecen unas palabras inici:l.ks e n donde 
se fustiga la imprO\·j sación : " e] dilctantismo, r se procla ma la necesidad 
del rigor científico en el conocimiento social. Y no sólo por el conoci­
m iento m ism.o, pues "]os gobiernos necesitan cada vez más un conoci­
miento preciso del medio en que actúan, par:¡ obrar sobre é l e ficazmen­
te". Los es tudios de la realidad soc ial pres ididos por ese criterio son 
todavía, p o r d esg raci3 , 10 b3stante escasos p3ra que se acoja con entusias­
mo todo intento e n ese sentido. C onviene que el público ,"alore, pues, 
como se debe 10 que es ya m :ís quc una promesa. o buen deseo. 

No m enos interés mercC(! e l tipo de in\"estigación que recoge la 
monografía "Los Tarascas", ."a <]ue representa un inten to afortunado de 
ensayar un trabajo colccti, 'o o de equipo, oda día reconocido con mayor 
clar idad en los m edios científicos como el procedimiento investigatorio 
que cuadra por excelenci:t al estado actual de la especiaJización y de las 
técnicas. Como se ad\"ierte con sobriedad y c!.: rteram ente: "aún para la 
simple descripción dc (Jos) hechos se necesita cierta especialización sin 
b cual es imposible adve rtirlos correctamente". 

La monografí:l. reseñ:ld:l. consta, pues de varios estudios parciales 
a cargo de diversos especialistas y de una síntesis de los rewItados de esos 
tr:lbajos. Los Tarascas en la época precolonial y colonial son estudiados 
por Francisco Rojas Gonz ále7. y los tarascas de b época actu3l, según sec­
tores de la realidad, se invcstigan por Moisés Ramos, José Górncz R obledo 
René Barr;¡g:i n, Luis Arturo Gon zález BonilJa, F e rnando Parra, S:l. lvador 
Rescndi, C arlos CeJi s C. y Fausto Galv;Ín Campos. Se incluyen :1dem:Ís 
linos "breves apuntes" sobre b arquitectur:1 colonial de la r eg ión taraSC3 , 
por el Sr. Fernando Parra H. Y la bibliografía ha sido recopibda por 
D. Fr:mcisco Rojas González. Como e n toda obra colectiva - yen ésta 
r.o muy marcadamente- los trabajos integrantes tienen valor e interés 
dcsigu:ll, sin que ninguno d eje d e cumplir b3 exigencias imprescindibles 
del decoro científico. El m;Íximo rigor ti ene el análisis biotipológico de 

los tarascos presentado por el Dr. Gómez Robledo , que parece por eso 
excesivamente breve y que por ]0 mismo no h:l permitido a su autor de­
ducir hipó:esis sociológicas m:i amplias de las que acertadamente apun t:1 . 
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La coo rdinación r equi librio d e esos dive rsos tr aba jos así como el 
:1rI 'li sis d e lo que parece n sus r esu l tados d e m ás bulro ha si do ll evad o 
a ca bo For el S r. Mend ieta r N úñ ez en una' Íntesis mono:"1 Táfica' me­
tódicam e nte articulada y clarame n e expuesta. P ara el lcc.:c r general o 
apresurado pu e de bastar esta síntes is, que es por o tra parte, u n bue n 
l:jemplo d e la fecu n didad d e la coope ración c.i entífi ca . Na turalme nte, la 
];¡ or crsonJl del r . 1e nd ieta resalta en el parág ra fo LitLlado 'en aro 
soc iológico", en donde ge neraliza in e lige nte m ente sobre..: los d ato m.1-
n l.: j ados :v o bti e ne consecuenc ias de acción práctica : - de poI ítica soci al. 
Sus d educc io n es mis generale : "tran sform ación de 135 [o rm :15 económi ­
cas del in dio, robustecimiento d e l CI\- I m o extensión del idioma cas­
rel lano a la tota l id ad de lo tar:l ca para lo?rar s~¡ rápidJ in corporación 
;t 1.1 cultu ra m oderna", no p:uece que pu edan se r d iscu id;¡ por nadie. 
,\hor;¡, en este pun to no se puede dejar de sospechar <jue conclusiones 
:11 .:í ogJS - las de este cadc ter m is ge n e ra] )" funda l11 cntal-- habrá n de 
r e pe tirse e n forma se m ejante en m onog rafí::ls suce i'-::Is . Y po r t::lnto si, 
e n el aspec to contc mpor:l n eo )' pol í tico-soci al d e la cuest ión , no se ría 
m ejor pre c in d ir de una yez d e toda colaboración et nológ ica para co n si­
d e rar la situa ció n de c ie rtos n úcleos de población m ex iCJ na co n relac ión 
::1 la cultura n ac ional -n i más ni m enos como la q Uc se di J roximad a­
m ente igual, po r ejemplo, en m ás de un p;¡ís de Furop:1. - com o h de 
1I'_iembros aún n o incorporJdos plen:1mentc al ni vc..:l l11 ed·o del país. Cier­
I:1.S intromi ion es sentimentales inneces:niam ente pertl1 rb;¡doras, g ued :lr ía n 
a í e1 im in acbs p3ra bi e n del problema mismo y su resolu c ión. 

En et:l m onograf ía se m :llle j an d atos que acopian ;" es tabl ece n c iell­
ci:lS di in JS y técnicas di,·ersas: histo ria , etn olo. ía , fo lklo re y sociogn­
fía, sin CJe r d e ll en o en una 50b d e esas disci linas. P or tJ nto desd 
la posición de cad;:¡ uno d e los círcu l0s d e espec ial istJs aludidos se po­
dI í:111 h:1.cc r 31gu nas obj eciones. P o r ejem plo, a m í m e hu icr3. gustado 
un::l maro r dosi e Jo quc R cdfidd llama 'folk sociology" o se:1. wcio­
log ía de J{J puebl s O orupos e n r:lI1sición h;¡ci;¡ form;¡s mo (: rna de 
,-idJ, pues creo que e l ma te ri al que ofrece M éxico ;: qL e des::lparccer:i 
r:íp idamente dche..: se r ;¡pro\-ech3.d o :lI1te5 de que sto ocu rr:1. Y d esde I 

l nto de \"i5t:1. d los técni cos d e im-es igación me parecc in suf ic ie nt e el 
ti<: m po em kado e n b J;¡bor d e campo, tanto m ás cu an o que h:1:· por 
medio un le ngu:l'c di . tinto d e l que m anej::l e l in'-es iga O L P e ro est35 
objeciones "a n por ,oía de ej empl o de lo di cho anteriorm e nte, pues me 
do;· CL1cn;¡ de Ll re b i,-:1. in " ustici:l . P o r eso recalqué :11 princ ip io e ee a 
!lO a b fi nalidades J e J;¡ a re3 mpren i a . :v no m e parec lícito qUe 
' C' o lviden en el m omento de la c r ítica. Desd e 1:1 perspccti'-3 de un ca t:í­
ego desc rip i\~o, de ca r : c tcr i cnl á ica, de las f:1 Z.1 que habitan el te -

. ritorio mexicano uno u tro peros ~ . 1" in 'i: i p' n i ~ i c :1n ce . L.:l t3rc3 ~ :lrd u:l 



EL TRIMESTRE ECONOMICO 

y 10 que requiere es que encuentre en el m edio social el apoyo necesa rIO 
de calor e instrumentos, p:!r:¡ que pueda llevarse a cabo cuanto antes \' 
con mantenida energía. En realidad sólo cabe feli c it:lr al Inst ituto de 
1 m'estigac iones Soci :¡]es :' a sus directores )' desearles que el éx ita corone 
pronto una empre~a t:111 brillan te m e nte comenzada.-J. ¡" I. E. 

EDUARDO LARREA STACEY.-Las Crisis Económicas: estudio de lo 
coyuntura económica.- Q uito, Editorial F ernindez, 1940.-1 69 p . 

Cont:lmos con pocos libros de teoría económica esc ritos por aut0r-~ 

hispanoame riC:ll10s, r por tanto siempre llama la atención la publicación 
de uno d e ellos. D esgraciadamen te, en n uestros países el estudio espe­
c:aliz:!do de la economía se halla aún en su infanc ia y no es de extrañar 
que los inte ntos de abor dar te m:lS d e e n o rme envergadur:l como el en­
sayo del Sr. L :l.Trea, dej en mucho que d esea r. L a teoría d el cic o eco­
nómico es acaso uno de los aspectos m:l s complic:ldos m :í discutidos y 

menos resueltos de la t orÍ.1 económic.1 . E l autor de este li bro , si bien 
reconoce que "libro ente ros se podrían escribi r sobre las mil pJTticula­
ridades d e cada teoría" (p. 8), dice inrn edi:ltam cnte d cspué lO q ue "ape­
nas este estudio contie ne una recolección general ~' de modo amplio ¿ e 
los estudios y teorÍ:l s a hs que nos referimos". ~ Cu iles ~0 11 es tas teor.ías 
"a las que se refi ere" ? En verd3d, a un:! colección bastan te orpren den ­
te , d esde 10 que el au to r llama la "teoría cl:lsic:l" (!cuil?). a la que 
dedica dos pigina, hasta 1:1 "teoría de la co.v untura" d e vVage m:lnn, 
que disfrut:l de 26 p~ginas; quedando d e por m ed io unas di ez o doce 
teorías seleccionadas al :ubitrio d el autor, y a algunas de las cuales con­
cede una import:lncia desmedida, como a la "tcorÍa" del m onome talismo. 
En todo el libro no se m e nciona para nada a K e:-nes, H a"'trcy' ( expo­
nente clásico de h 11am:lda teoría m o ne taria d e l ciclo) , H :urod, R o­
bertson ~' o tros igualmente conoc idos ; no se habla d el pr inci p io de ace­
leración ni del multiplicador, :nnbos inst rumentos de análisis muy po­
d e rosos que datan de hace unos diez años. En suma ni están todos los 
que son, ni son todos los que están. 

Me perm itiré señalar algunos otros defectos. La clasificación adop­
tada en el libro es algo confusa, y se advierte cie rta falta de cbridad 
en la exposición, por lo que la escasez de referencias a las obras de los 
autores que se di scuten resulta un tanto inconveniente. Además, algu­
n:lS de las teorías descritas son explicaciones de la gran depresión de 
1929-33, mientras que otras intentan analizar las C:lUS:lS de los ciclos 
cconóm icos en genera1. Y en toda la obra no h ay una descripción cbr:l 
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de las fases ge n e rales d e un ciclo económico, lo cual d ebe conoce r todo 
enud i.:mtc an es de lanzarse a exami n:1T una teo ría particuL r. T ambién es 
so rp rende n te que e l r. Larrea considere la t eoría de W age m ann com o una 
t<::cr Ía de bs crisis ; d esde lu ego no apa renta se rl o, y es un hecho nota­
ble que e n la obra de H aberle r , ProJperity and D epreJJiol1" la m e jor 
exposic ión sinté t iC3 de hs di stintas teor ías del ciclo económico, ni SI ­

q ui e ra aparezca d nombre de Wagemann . 
Si n embargo, e l apénd ice del lib ro e n el que se h ace un breve es­

tudio del último ciclo econ ómico e n el E cuador, ti ene su inte rés. El 
:1Utor, n o obstante la falta d e estadístiC3. adecuada (mal que padecen cas i 
ro os los aÍses del continen te americano), hace una expos ic ión c13.ra 
d e 13. cri is en su pa Ís. j bien el C3elO p repon d era en h ex port.:1ción 
del Ecuador y por t.:l.I1to es un bctor d e m ucl13 im portancia e n cual­
quier 1110m nro, la dificul3d\..:5 experimenta as de 1930 a 19 33 provi ­
n ie ron princ ipalm e nte del exterio r , :' se reflcj:uon en e l sistcm3 m o n e­
tari o ecuatoria n o. Se destaca el fra caso de h tasa d e d escue nto p3ra im ­
pc di r la al ida de capital. D e 1920 a 1938 , el sucre se deprec ió en 
un 6, J{" y para 1<)37 1:1 resen3 de oro se h3b ía re ucido e n un 
6 9 '1c . Hu bo de impon r se I control de camnios, :-' las d ificu ltades e n el 
l11 ercado d e capit :d c fu e ron ser ias. Afirma el Sr. L arrea que " e l Ecua­
do r, com o cas i todos los pa íses, p roco..: d ió de m :ll1era cieg¡:¡ a comb:air el 
mal po r sus síntomas (mone ;:¡r ios)" : ' que ((fu e e l sistem a mone tario 
total el que su frió las con secuenc ias de que rer rem ed iarlo todo, A l 
propio ti empo que se creaban canales circ ubtorio artificiales, se ce rra­
ba n las puertas a la impo rtac ió n y se controlaban los cambios" (pági ­
nas 164-- ) . Ag rega q ue est3s m edidas, sin e mbargo, no cu mplieron la 
fin:ll idad desead a, : 'a que la rest ri cción 31 libre mO\·imi en to d e Clpital 
impidió 1:1 entrada de é ste al país . A l mismo tieIll. o, lo ( U C lI am :uíam o 
en len guaje técnico la propensión m .1fg in:d a import:n fue alt a, ;' b 
, J:¡ ' ricidad e 1:1 demand3 e ,' ra j e ra de ro ue os ecua o ' ianos co nsi d e ­
r:lble, de manera que resul Ó 111:15 difíci l au n re tablecc r e l eq ui librio 
en la b31anza de p:lgos . 

P ara termin :l r haré menClOn bre , 'e d e tres cosas. P r imero, el em ­
pleo del vocablo " co;'u ntura" como sinón im o e "ciclo económ ico" . No 
s ,n sinonll11o, )' cre que se evir:lrÍ:1 mucha confus ión s i se deste rrara 
el prim e ro d e los e critos o re ecun o mí3 . ~egu n o, en la p,:; Ice 
,1 autor que D a\'id R ica rdo de scuórió :l tcoría u:tnt itati"a d e la m o n e­
(1:1, E sto, des L' lu ego, no es cie r o , L a tco r h cuantitati\'a se remon ta 
cu :md mela a m e :li a os d e ' g () X\ L ;' se h:'¡ a eX t l1 ' .. 1 con cierta 
precisión en b ob r:1 d e J C3 n Bo in R f OIlU IlX P adú.\'cJ de M . d e 

1JleJtro it . Po úl im o es e not :use e l uso que h3ce el r . L:J.rrea de la 
e. :ldí r ' ca d e matrimonio e 1110 índice d ,~ los C3mbios en el div i e ndo 



EL TRI MESTRE E C ON O l\ llC O 

o r e nta nacional (pp. 133 -5, 137) . l\'1 e limitaré a señalar que aJgunos 
estudiantes d e estadística descubrieron e n ci e rta ocasión q ue en Suecia 
ha b ía una correlación sunume rlt > c strech ;:¡ e n re el descenso prog re ­
sivo en el número de cigüe ñ a v el descenso en el coc fi c ien te d e n at ;:\ ­
¡¡dad .-V. L. L . 

TOLLI CHU~, O Tro D .- T Ite\: ~',7ltte rl ",'ar .- R eynal d and H itch­
cock, I n c . N ew York . nOL 1940 .-$ 3 .00 . 

El esc r i to r Tolli<"chus a nti g uo corresponsal d e l "!\ev.¡ York Times" 
e n Ale m<l.ni a que recib ió el Pre luio P u li tze r 1940 d es t in;:¡do al p e rio­
dis ta m ás dis inguido en b co rre pon d e ncia extranj eLl, r e ún e e n "olu ­
m e n lo artículos y d e sp achos que fué enviando a su periódico. R euni ­
dos con sti tu,"c n , e.:fccti,'amente, como reza el subt í tulo , "la histor i3 d e.: la 
' ubida al podcr de un nuevo m undo conqu i tador" . Y sir ve n pa r a co­
nocer a fo ndo lo que Al e m a ni a ha hecho estos últimos a ñ os e n todos los 
<)rde n es de su ,-ida pol ítica, así como par;¡ com c nZ:1r a s;:¡car co n secue n­
cias "ame riCJ.n as" con re pecto a lo s . roble J11:l gne plantea al con t ine n te 
r al m u n do entero su de a t3d:t voJuntad de p o d e r bajo la or ientación 
de Hi tle r. 

A pesar de la marcha \'cloz d e los acon tecimie n tos, que hace perder 
actual idad a lo que se esc ri be hoy casi e n bs horas inmed iatas, este.: lib ro 
de T olli schus se m:mti e n e ~ . se m ante ndr:í mucho t ie mpo en la actuali ­
dad mis palpi a n te . El conocimiento de las reali dade alem:mas, d e la 
estr ucturación d e la política h itl e r ian:t, d e los proble mas q u e t e n ía y 
tie n e pbntc:..ados y de los mé todos que e m plcJ para l legar a solucionarlos, 
te ndrá ,'alor de presen c ia in med iata y actual en la preoc upac ión d e l mun­
do m ie n tra s H ¡tJer :> su p o lí tica s iga n e n el pri m e r pla n o d e 11 uest r os 
día s, 

El l ibro t ie n e cuat ro partes bien d efi nidas sobre bs que T ol1isc hus 
esparce el contenido que ha ido alm ace nando obj e ti\'a m e nte en su apa­
sionante expe r ie nc ia d e AJcmania, con agu d a observac ión period ística y 
te mpe ram e n to de esc r ito r. En la prim e ra parte nos e n trega al h ombre . 
H i tl e r , d e cue r po e n tero, y sus ambiciones personales p ro;.-'c c tadas sobre 
los d es t inos d e l pu e blo ale mán, qu edan re tratados magistralme n te . L :Js 
ú ltimas se con d e nsan en el hi mno de las leg iones ale m anas: 

T oday u'e own Gumany 
tomorrow t he u 'hole U'orld . 

Y T olJ isch u5 examina el papel que l es tocará j ugar a bs q ui ntas co­
lum nas ge rm an as en es ta ve r dade r a revolución mundi al llevada a Amér ic a. 

L :l segunda parte, la m ás exten sa d e l l ibro, es la que t raza la tra-
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vcctOrla de H itler hasta ll ega r a la pues ta en marcha de J f)jI). El rear me 
del R ei ch la economía, la prensa, la propagan da , el eJ t:rc ito ]a relig ión 
y, por últi m o, la o rganiz3.ción d<.: b s qui ntas columnas, desfjla n com o te ­
mas pr incipales a desarrollar. La eco nomía alemana h a tendido, segú n 
comprueba ToUischus, a crear un sistema m ediante el ual ochenta mi­
Uones de alemanes se convierte n en un gigantesco trust g ue no tie n e 
otra ambición ni sentido que el de prep:uar una guerra rn ili tar y econó­
mica al servicio de la re volución mundial nacion al socialis ta, o se3 al es­
fuerzo de establece r la supremacía alemana e n el mundo . L leva r es ta 
idea a la pr áctica im plica una mi litar ización de la <.:conomía nac ional baj o 
la d irección úni ca y absoluta de un estado mayor econó mico. Ale mania 
ha consegu ido, d esp ués de dar los pasos que el escritor nos señ ala d eta­
lJadamente, poner su econ o m ía de un m odo total al se rvic io de su espí ­
¡-itu guerre ro ; ' dd potente brazo ejecutor de ese espir itu. 

E l capítulo e n que tr;¡ta de la orga nización de las q u intas colum n as 
e quiz:1 d m.¡ís se n sacional del libro, el que ll ega 01:15 honda m <.: ntc :l 

la preocupacIOn de tados, porq ue son mur puco ' los pueblos que.: <.:n 
el mundo no se encuentran 3.l1h:nazados y no sicnt<.:n, au nq ue.: sea inslin ­
t;\·am ente, el peligro del e n emigo d e n tro de su mi ma " ida . Hitle r puso 
baj o su plotecc ión a todos los ale m al1l:s desparramadu por e l mundo, 
1cgalmen te si eran ciudadanos del R e ich, m or:¡]men te si 10 eran del Es­
tódo e n gu ,·¡dan. Ello les obligó a una disc iplina común a una lealtad 
a la "comuni dad ind isoluble de la sangre y al destino común d e los ale ­
m an es de tod o 1 mundo". ,\1 se rvicio de esta soJ idarid3.J raci al -"13 
s"ngre n o reconoc~ fron te ra"- el partido n:lcional o- iali st:t .,. 1 g o­
bi rno del R eich crean una s~ric d e organiz:lc ioncs que _ L J s:lrroll an 
e n todos los lugares de 1:1 ti<.:rra donde p isa n mis d e d os ::¡] cmanes : las 
Gau. (pro, ¡ncias) cxtr:lnjcras gue in teg ran Jos ciu !adano " emanes que 
\ ¡,-e n fuera de su p aís ( .J. u slande'Utsche), m :ls conocidas por la ); FO, 
j las VD.~\ (~·o ksbun.d fij¡ o das D eu. /sclzlum im .i ItJlrmt! ) en ue ac­
túan los ge rmanos d e ciudadanía extranjera . C óm o H itler llegó a for ­
m arbs, C C'll1lO fortal eció " tI org:lI1 izac ión y cúrn 1:1 lan?(') a su actiyidad 
actual c!> c:l apasi o nan te reh o gue nos hace co n to :1 c1arida ;; prcci-
ión en los d e t~dlc s el gran peri od is a nortc3 Ill C icano . La frí :1 pasión 

:1 krnana pucsta al sc rv icio de su causa log ra prodigios d e oro:m iz:lc ión y 
ueda al d snu O e n estas p .io in as . 

L ;¡s os p :H es rest:lJ1tc el l ibro, so re LI S qu e y :l n(J poJ Cl11 0 ap c-
r:lS cx endernos, cX:lminan la \· ida del ueblo alem án ba ·o a dirección 
de Hi ler- inte resantí sim o e l capítulo e tinado a e i:1 r el prob cm a de 
a ¡nuJe r a e111an3.- }' 10_ pr el iminares del ac U:ll con f]i o curo eo . 
El pacto ge rmano-ruso que tan rudas contro ,·cr ias ha provocado en 13 
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opll1JOn mundial , cobra nueyos :l pectos "j 'o :l b luz con que lo examll1J 
Tolli chu . 

Al fna! encontramos os :1pén dic s que enCier r:111 \\11 extrao rdinario 
interés . El prim e ro es un despacho de no\'iemb re de 1939 e n que se 
relata una recepción en la em b:tj:1d3 r US3 en Be rlí n con m oti,'o d e b 
c~]e br3ción del ani,'e r sario d e la revolu c ió n sO\'iéti ca, :' e n la cu :tl Goe­
ring aSC"er3: "somos humanos" , cuando uno d e los pe ri o istas le p re­
gunt;:¡ s i las costas inglesas sufr irán los bombardeo de la av iación naz¡ . 
El segundo es otro d espacho, fechado e n julio de 193 6, e n el que se 
d a cuenta d e un disc u rso del célebre co ro nel Lind bergh, ahora tan ape­
gado a las doctrinas totalitarias, sobre 1:1 gue rra e n el :tire . 

Este libro de T olli schus, hec ho de g ironcs d e sucesos y tiempo, es tá 
ll e n o de obj et iv idad . Es qui z~í esto lo que m ás nos apasiona en su lec­
tL' [;1 . El esc ri tO r est:í cl:t ram e n te situa do a un lado d e los dos en pugna 
en el mun do de nues tros dí:1S, )", n atu ralmente , esd fre n te :tl mO"jmi e n­
to que ana li z :t . Pe ro e n lug:lf d e desh acerse en d ia trib:t s apasion a das ¡­
en g ri tos d e ind ignac ión, prefie r e que d e h n ar nción esc ueta d e los h e­
chos, se n cilla r clara se despre nda la conden ación : ' b rep ul sa h ac ia ese 
nuevo mundo que Hitler preconi za y tLIta de impone r. Y 10 consigue 
:le una manera l11 élS ple na que si se hub ie e d e jado llc\';u d e un;:¡ indig­
nación mal contenida . Tre m endo test im onio el que n os br inda con su 
se re nidad lograd a este libro que te nemos :1hora e n las nunos.- F. G. R. 

F. RJE SENBERG, ]R. , G oUen G ate . T he S tor') of San Francisco 
H arvor .-Nucva York , . L o n dres 19+o .-(X¡¡-3+7 pp . y l1ume rOS:1S fo­
togr;:¡ fías .) 

E sta obf:1 r ec iente d e F é l ix. R ie en be rg , Jr. accrC:1 d e 1:1 hi storia d el 
p uerto m :1s ;:¡ nim;:¡do ;. florecie n te le to(h la ca ta am er icana e n el Pací­
fico m erece se r le ído con inte ré s por el públi co culto m e xicano aficio­
nad a los bue n os 1 ibros en in glés. El tema-que el :tu to r ha sab ido 
tr:: t:tr con 3m e nidad ~ ' fo rtun a, si n d e m :1siado ;:¡brde d e e rudi ción ni 
aparato cien tífico pero s í a b;:¡se d e un a inforn1:l.c iól1 b3stan te completa, 
e n gran pa r e de p rim e r :1 l1l ;:¡no o de fuen tes eg ura , result:t c ie rtame n te 
sugest i\'o por el pasado rom án tico r b importan c ia actual d e la gran 
m etrópoli californi :t l1 .1, a la cual bauti za ron los m is ione ros francisca nos 
co n el nombre d e su "Se r:í fico P ;:¡ d r e " San Franc isco . Otros nombres 
esp;:¡ñolcs de Jug:ues en e l pr 'miti\"o c lll t,h7.:tl1liento d 1 pu c rt o e n los 
acciden tes de su m ag n í f íC:1 y r3m i fioda bah í a son e'"oc:tdores d e la pre­
sencia de h m adre p;:¡tria en aqu elhs LI titu d es -y d e la posesión que to­
d~vía se m antu vo consumada la In d épendencia, b:l jo la bande ra mexi­
cana, duran te m ás d e ,'e inte años. 
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F. R iesc nberg, Jr. recuerda con cariño y simpatía cstos reced e ntes 
h ispa no-mcxiC:lI1os de su ciudad . D esde las pr imer :ls na\"egJc i on~s a lo 
t.rgo de ]a costa de Cal ifornia, c uya partt.: baja-b pcnín,ula que Sigue 
sie ndo territorio de nues tra R epública-fué vis itada por el propio H e r­
nán Cortés y se quiso identifica r entonces con la isla fab u losa cu yo nom­
bre ha prevalecido y que menciona uno de aquellos libros de caballe -
1 ías, tan celebrados por la generación d e los co nquista do res, L as Sergas 

d e E spLo1Zdián . Pocos años habían transcurrido d esde el viajc dl: Cor­
té s a la California cuando salía d el puerto mexic:ll1o de L a N av idad 
L: n a flot illa al m ando d e l portugués Rodríguez C abr illa 3 correr toda la 
ca l a de la que luego se llamó Alta o Nue\"a Cali fo rnia; aUl1tlue no fUl: 
- como equi \"oc:1dam c n te supone e l auto r-el mismo R od r íg uez C .:brill o 
q uien log!ara com pkt:u la navegación r descubrimiento del lito ral ca ­
liforni ano, pues muerto el j efe portugués en la tra,"csía, correspondió a 
su seg undo, el piloto F errel o F e rreto, el m é ri to de conduc ir 1:1 n ao 
"San Sah';;dor", única que pr.;s igu ió 1:1 3\"entura, ha ta 1:1 alt ura dl: C abo 
\1 e ndoc ino, así de n ominado en honor del prim er virrey de Méxi co, 

D. Antonio d e M endoza, que hab ía patroci nado la exped ición . 
Las sigu ientes explor3c iones de la costa cal i for n i:J.na f ucron la rt:}x: ­

tición )" cen ecue ncia de la h azaña m ar ine ra de uno de los m~ls grandes 
na,"cgantes españoles, Fray A ndrés de Urdanct::t-rcIigioso agustino en 
el con ve nto de San Pabl o de M éx ico, luego d e h aber serv.ido com o 31-
mirante en las :u"madas r ealcs- , descubridor de la ru ta para la vu elta 
de F il ipinas a :\m~ ri c:l d e los galeones que salía n hacia aquellas islas de 
AcapuIco, e] fa moso I 01"Jlt1'l) iaje, origen d e la prosperidad d e l comercio 
de la Nueva España con ]os países d el Oriente asi;ltico . Precisam ente la 
atracción de la riq uezas qu ca rgaban los g:¡]eones fué el m o t ivo de que 
t¡~mbién :1p :-. reZC:l ligado :1 13 histo ri:1 de las exp]or:lciones e n aguas de 
California e l recue rdo de ot ro gr:m m ar inero, pero é s e uno de los ma­
yCl rt.:s CJ1c m igos d· E p. ña, el fi e ro r .Hío Fr:ll1ci s Dra ).;<..; gu ¡en reco­
noció la bahía d e San Francisco, a la que d esc ri e como amplia y se ­
gura, de fácil acceso con un buen viento. El g ran corsario y precurso r 
del pode río marítimo d e Inglaterra hubo d e toma r posesión d ·j paí s, 
bajo la d esig n ación de '01: '(1 Albio1t r por l.t reina I sabel, según Oll st :J. 
en inscripción d e bronce fe chada en 17 d e junio de 1 '" 79 : " encontra ­
da r ecic ntem cnt t.: e n la llamad:l Punta c los R eyes. Este nombre de 
P unta de jos R eyes, como otro muchos de tan claro aboleno-o cspañol 
qU e llev:m los a,"anCe5 más \"isiblc5 hac ia c.:l m ar senos!, fondeadero de 
la tierra californian:1, son la demosu::tción, no menos notoria g'c 13 in ­
cripción inglesa d e Drake, dc 1:1 const:lnt c presenc ia en sus aguas de lo 
buques e spañoles, cuya vigilancia hizo ilusoria la toma de po e, ión d e 
paí por la C orona británica . 
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En Jos primeros años del siglo XV II fué notable el vI aJe de Scba ­
t ii n Vi zc .. íno. Pero adem ás d e la s exploracion es deliberadas, n o fa lt3-
ba de vez en cuando algún buque que tocaba por aZar e n la s c - a 
de Alta C "lifornia, desviado hacia el N orte en el t on/ r'ia j e de ,bnila . 
Seguramente n o eran d esconocidas d e los l1a \'egantes e pa ñoks d e 1.1 ¿po­
ca las \'e ntajas nat urales que para e l t.:Sta blec imiento d e u n gra n p ue rto 
ofrecía la h ermosa bahía de San Franci sco, sin m i com unicaClOl1 co n 
el mar libre que la est recha gola a la que llam3n o rg ullo am en le 10-
norteame ricanos G olden C ale; pero su elevada btitud y, or ta nto, b 
distancia respecto al núcleo de los dominios de la Nueva España hicie­
ron casi olvidar aquellos lug;:¡res . El in te rés de las autoridades españolas 
se despe rtó solamente cuando, ya m ás que m ed iado e l siglo XVllI , se 
había n establec ido los rusos en Al asb y amen;¡ z;¡ban e l extre m o se pte n­
trional de la C alifornia, en CUY3S tie rras coste ras a\ 'anzaban a su ve z hacia 
e l Norte las m i iones esp:t ñohs dirigid:1s po r Fra\' Junípe ro d .: rr .1 , 1\ 
fin es d e 176 8 fonde;¡ ba una flotill a en agu;¡s d e Mon ter rey, y , po r ti e­
rr:!, cabalgab3 al año sig uiente con una tropa de dragon es el cat aLín 
G ;:¡ spar de P o rtoli, im'es ti do d e ):¡ s fu n c iones d e G obe rnador. E 11 tol1CCS 
quedó organizada formalmente J:¡ Nu c \'3 C :11i fornia, asu nto al qu ' en 
e l libro q ue r ese ñamos se conS:lgran acaso b s m e jores p :íginas, co n Jos 
progresos de la colonización por obra de los buen os fr an ciscanos .\' as 
m edidas orde nadas desde M éxico por el vi rrey Buc:ucl i, incluso e l "pre­
sidio" que guardaba la entrada de h b:1hía de San Fr:1nci sco, nú leo J(; 
b población primitiva , 

P e ro apenas fund ado S;:¡ n Fr;:; n c isco , nacía al otro lado d el C o ntin en­
te la g ran n ación que l1abía de se r su dueña. E n el libro d e F . Rie­
sc nbe rg d escríbcse el juego de norteam ericanos, ingle ses y r usos e n torno 
de la poses ión que e r;¡ llave d e C aliforni:l. La fo rm ac ión d e h R ep ú bli­
ca m exicana dejó sin defensa los te rri to rios le janos q L1 e se disp u taban 
tan poderosos con tendie ntes ; :1 la p ost re . b partid:l ha ía d ,..; s..: r gana­
da por los Estados Unidos, cuyo proceso d e crecimiento r ;ípido . d esde 
);1 o rill a de l :\ tL1n t ico hasta b d el P :lc í fico, desde los GT3 ndcs L .1 gos 
hasta b m :lTge n d el río B ra\'o, es un fe nóme n o casi ú nico e n 1.1 hi sto ri:l , 

L os capítulos sigu ientes se r e fi e ren a la hi stor ia J1l od e rn;¡ y m :í - co­
nocida d e San Franci sco; el d escubrim ¡e n to d el oro e n C al iforn ia, gol­
pe de fortu na que com'irtió la que h asta 1848 ra una pequeña p oblación 
en foco de atracción de gentes ave nture ras d e tod o e l mundo; e l for ­
midable ince n dio d e 184-9 e inm e di::t ta construcc ió n de una nue V:l y 
g r:1ndiosa ciud:ld, \'erd ;:¡ d e ra " Phoc n ix Ci ty", co mo 1:1 cal ific3 e l au tor; 
el establecimiento de las g randes lín eas de n ;¡veg:1ción con cen t ro en 
San Francisco y ]a entrada e n su bah ía d e los gallardos clippers :\" d los 
primeros buques de \'apor; la fundación de nue\"3S barri:ld:1 s y su b ur bios , 
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t ras de incendios g ue re cordab<ln e l de J 8 4- <), te rrem otos y otros d esas­
tres; fjn:llm e nte todo lo que cons t ituye la agitada v ida d e la g r an m e­
lI ópoli californ ian.1 y e l tr áfico 3c ti vo d e su p ue rto, e mporio d el Pacíí ico . 

L 3 prese n ~ación editor ial d e 1:1 obra es excele nte; Lí st im a que el au­
tú r n o haya procurado incluir e n la ilustrac ión, exclusivam e; n t<.: fOlogr.i­
fica, la re p rod ucción de planos r mapas de é poca, como algu nos bd lí­
simas del siglo XV III llue se consayan e n e l Museo Na,'a ] de ¡l adr id; 
lásti m a tamb ié n que no se haya puesto m ayor c u idado en la corrección 
de los no m bres cEpJ ñoles.- L. M. E . 

FH NCISCO r\Y ALA .-SéJcI-:.'et!ra F J j 7rélo CE pe//. (¡miento 1:/100 de) .­
B uenos L\irc ·. L o .1da, J 94 1. 

L a p regu ntas que se formula Franci sco A;'ala e n su e ludio obre 
F:lj:udo trJd ucc n 1:1 ú ni c :1 I os ic ión in e l igc n te que cabe a ü,' ar CU:l n o 
s(; e n foo b signifi cac ión de los pe n s:ldo res <-Iue E sp:li1J dió en su zc n it. 
y n :1da m :1s lej os de se r la h.1bit ual. D o mi r1:l, ;11 con r :1rio, o el to rpe 
r':1I1c g Íri co si n m esura, rctórico la m:"Ís de la "eCe o i se c \'a d ' ,Cl11e­
' :1nt e estupidez se r ecorta 1:1 ob r3 d e su raíces \' ivas, d e su ti m po y cir-
un stancia c mpobrec ié ndola con la d isecc ión de un conten ido e n donde 

ape n 3S pueden dc.:st:1carsc algu n os m::ni ces den tro d e una re iterada tra ­
dición. L o ese n c ial se e c;¡pa cU:ln do no se V~ ljue co n d e erm in:ldos ins­
tlumen tos conccptualc heredados pudo haberse inte ntado h3c r frente 
a si t uaciones 1111 c \'as . P or eso 113,\' ta n pocos libros co n 3lg ún \':lJo r sobrt: 
el pensami e n to español de los sig los XVI )' X V II , siendo l:l m3yor í;¡ bmcn­
t:lblemcnte ab urridos ~ .. ;¡cad~micos . S i indag.ir:l m os e l porq ué de esta 
pobrci'.:l nos e n con t r rí am o Je ' it: no-m uchos cam ino l1c\':11l ;¡ e 1:1-
con ];¡ cuest ió n que p lantea :\ )'31:1 en c ircun anc ias en que se convie rte 
e n ob ~s i\ 'o ~/ dolnro o proLlem a c rson.: el d e J::¡ continuid:ld d e h 
eul UD e p:lY\( b. C u;¡n o aqLl~I];¡ se rompe queda la \-id3 hisr;¡ na som e tida 
J 1:1 tensión in fcc un d:l d l! fue r zas d e; espe rado" e inconex s e n t e el 
trad icion:lli st:l areaiz:ll1tc \ ' c-1 débilmente futur i-ta , Y 3 en:lS ha ía u nov 

poco puentes tendidos ;: comenzaba a fluir de n uevo en soseg3da co­
rrien te l::t continuid3d espa ñob , 1:1 conni\' n c ia turbia de co n spif3.c io nes 
:l j l!n:1S :11 imcn tó el d es ord3m ien to d e los C:lUCes norm3les : ' otra \'Cz las 
tensio n es . obres intcrrumpie ron-¿ h ast 3 cu: n do?-----cl proceso hi tórico . 

. -\::aJa 1 si3Ca la conyunti\'3 a que aa \'e d ra F ;¡ 'ardo a li o s saber 
c J ICO y U ex e ri e neia permnal. L;¡ cfe nsa :Id católico impe r io ce n -
rado or a I ea m onárquica tra icional, cuando aqu é l había fracasado 
' ..1 e hecho en su titinio cm resa _\ ' la m a nar uía se hacía absol uta e n e l 

único contagIO q u no pu o e\'adir. Aquélla fué a ación" e Saa\'e -
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dLl r sólo en c.Ila ti t.: ne sentido su ob r30 Su ' doct rin:1" :1recc d e impor­
t •• ncia si n o se la concibe como el in s rumcnto de que ht bo de \Oalerse 
eH S I ° c_ufe rzos o r ataja r el derr umbe que lúcida m ente percibía . u 
consejos pr:ict icos de administr:1ciún y su ,ois ión din;Ími :! del Estado, 

01110 50 tén c impulso de un:! gran t:1rC:1 colecti\o:¡ di ri gida a las artes 
Lle la paz, hubin:ln scgur3111ente impedido, de hJ.bcr sido hi tóric:1mcnte 
incorporados, d esmoronami e ntos excesivos; pero en bloque su pensamiento 
era ;:a "ideología", un:1 esplc;ndida idcolog í:1 si se quicre . 

C omo es espléndido y grandioso todo lo que el espíritu csp.1ñol 
pone de coron:l a un ciclo de 13 cullUr.:l d occident 0. El orden m e diev:1l 
del mundo tiene en el r en:1Ccntism o esp:lñol su expresión mis cuaj :tda; 
:¡ su término le l13n13rían los ext ranj e ros h cultura del B:trroco . Lo q ue 
hubiera pod ido er b continuac ión norl11:11 dc aque l m:lridaj e de tradi­
clOn ¡O h'Jmanislno rc n o,oado es pura c~nj et ura, los nue\OOS rumbos euro­
peos le cran ad\Ocrsos, r en el tcson ero combate de su misión h:lbía ago­
tado E paña todas sus encrgía. Desde e ntonces qucd:H~l--cn su conj un ­
to--de e1'-p::d cbs a lo que h abía de d escu brirse enf:ítiC3mente con el nom­
bre de Europ:t . Qu ien no percib:l que E sp3ña fué una culm inación y su 
proyecto de vida heróic:tmente fraClsado, no comprt:nded el plantea­
mie nto del problcl113 de 13 continuidad española q uc, no resue lto todavía, 
acucia el es fucrzo de.: sus h ij o:'> m :1s nobles . Pero culmin:tción, d e rrota y 
signo contrario, fueron ingredientes que hicicron difícil 13 tarea. Pue s es en 
\Oano int n tar restauro cione integr;Jks proyectando desdibujad:1s hacia 
el pre ente, lín eas quc que d:non inte.:rrumpi:la hace tres sig lo pero 
no es m enos v:tno ;; e té ri l frustr:u inn ecesariamente lo que.: tadada yi ­
ve, y no e n los recuerdos y en los libros, sino en la carne m isma de.: nu cs­
l!"a pe rsonaliJ :1 J . Lo <}t1e la continuidad h i tór ica significa es la reacc ión 
intel igente y crc:!dora de eS:I "personal id:ld' :1 ]0 que cad:! c ricunstan ­
ci.¡ crca ora inl: ~;or:¡blclll c ntc e. "igc . Y fuera de toda intelige n cia está lo 
an acrónico . En c.:l proceso Jc continuidad allí donde domina la inteli ­
ge ncia de la si tuación, la pcrson :ll id:!d herc chda , in dej:lr de se r el la 
mi s!11 :1., se transfor !11:! 0\° ,0ar Í:1 , co mo --.; llodifi c:t 0\° al te ra su contorno, 
penetrados entre sí e influyéndose recíproc:1 ll1ente , en e ] proceso dialéc­
tico de todo crecimi e nto g e nuino. 

~Dónde e t: ]0 \Oi\Oo dd pensamiento de a:1vedr:1 F a j :1rdo? L a pre­
gunta que Ayala fo rmula cxplo r:tndo certe ramente u po ibl e contesta­
c ión, tendrán que h:lcérseJa los lectores d e las p:íginas escogidas que nos 
ofrece y no sólo los e pañales, si no todos los que comparten 1:1 tradición 
hisp:1na, pues a todo les importa la rcsp ¡cs ta e n igual med id.1 .-J. ¡"1. E . 


